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I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre
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I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 
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con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-
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no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 
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3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 
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quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 
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a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no
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3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra

En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre



I. Introducción 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra…” Mat. 6:9-10

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “venga tu reino”

i. Comenzamos hablando cómo orar “venga tu 
reino” es al final del día la oración más grande 
y más ambiciosa que podemos orar 

1. Habla sobre establecer su reino, aquí en 
la Tierra, ahora

2. Habla de cómo la iglesia es una embaja-
da de ese reino y debe reflejar el reino al 
mundo 

ii. Dimos una definición de lo que es el reino de 
Dios 

“El reino de Dios es donde el dominio del Padre es ejercido, a 
través del Hijo, por el poder del Espíritu Santo de tal manera que 

es voluntariamente obedecido, gloriosamente demostrado y 
felizmente disfrutado entre su pueblo, en este mundo” Steve 

Timmis

iii. Hicimos preguntas honestas 

1. ¿Cómo así, “hágase tu voluntad”? 

2. ¿Acaso no es siempre así? 

a. La voluntad de Dios siempre se va 
a hacer 

b. Dios no está frustrado en ningún 
punto porque no se puede salir 

con las suyas

3. Sabemos que él está en control y que 
está llevando a cabo sus propósitos 

4. ¿Cuál es el punto de orar algo así? 

a. ¿Acaso no es ya un hecho? 

b. No necesitamos fe para algo así, 
¿o sí? 

iv. Dijimos que para orar “venga tu reino” y 
buscar vivir en las maravillosas implicaciones 
de ello, debemos hablar del rey… debemos 
conocer al rey

1. No estamos pidiendo que venga el 
reinado de un tirano

2. Estamos orando a un Rey Soberano, sí 

3. Estamos orando a un Dios que va a 
ejercitar su voluntad en esta tierra, aun 
cuando no nos gusta, sí 

4. Pero también estamos orando a nuestro 
padre… 

a. Un padre que nos ama

b. Un padre que se deleita en 
nosotros

c. Un padre que es compasivo y 
misericordioso 

d. Un padre que desea un futuro 
donde toda injusticia sea rectifica-
da, y donde cada añoranza va a 
sea cumplida

b. Es precisamente de este rey y padre que vamos a 
hablar hoy

i. Confieso, hoy vamos a comenzar a meternos 
a aguas un poco más profundas y aunque 
apenas vamos a comenzar, este es un tema 
que suele venir con dos tipos de reacciones 

1. Algunos responden en admiración y 
adoración 

2. Otros responden con confusión y hasta 
blasfemia 

ii. No mucho nos gusta hablar de un rey sobera-

no, porque no nos gusta cuando él se sienta 
en su trono y gobierna soberanamente 

1. Nos gustaría más un Dios que está allí 
para servirnos a nosotros y apoyar 
nuestros planes 

2. Cuando hablamos de un Dios que está 
ejerciendo sus planes y su voluntad, y 
nos llama a nosotros a rendirnos y som-
eternos, no nos gusta tanto 

iii. Cuando entendemos y descansamos en 
la soberanía de Dios, encontramos verdadera 
paz y reposo 

I. Sometiendo nuestra voluntad a SU voluntad

a. Dios es soberano sobre cada aspecto de nuestras 
vidas 

i. Nuestros pasos son ordenados por Dios 

1. Jer 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el 
hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus 
pasos.”

2. Pro 20:24 “De Jehová son los pasos del 
hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?”

ii. Nuestro éxito o fracaso viene de Dios (Sal 
75:6-7 “Porque ni de oriente ni de occidente, 
Ni del desierto viene el enaltecimiento. 7 Mas 
Dios es el juez; A éste humilla, y a aquél enal-
tece.”)

iii. Nuestros talentos y habilidades (1Co 4:7 
“Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibi-
do?”)

iv. CUIDADO – el hecho de que Dios dirija 
cada aspecto de nuestras vidas no niega la 
realidad de nuestras decisiones y acciones 

1. Nuestras acciones sí hacen que cosas 
pasen 

2. “Somos significativos y responsables” 
Wayne Grudem 

3. Exactamente, cómo combina Dios su 
control providencial con nuestras deci-
siones voluntarias, no lo sabemos y las 
Escrituras no nos lo explican 

4. En lugar de negarlo y si queremos ser 
fieles a la enseñanza de Las Escrituras, 
debemos aceptar ambas verdades  

b. Cuando oramos “hágase tu voluntad”…

i. No es una oración derrotista 

1. Muchos creen que orar “hágase tu vol-
untad” es una oración derrotista 

2. Ejemplos de esto

a. “Señor sánalo por favor, pero si 
no lo sanas entonces que se haga 
tu voluntad”

b. “Señor que salga este negocio, 
pero si no, entonces hágase tu 
voluntad”

3. Esto viene de un desconocimiento de la 
naturaleza de la voluntad de Dios (Rom 
12:2 “… para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.”)

ii. No le estamos dando permiso, como si él lo 
necesitara

1. Dios es Dios, y su voluntad soberana se 
va a hacer sobre la Tierra

2. Estamos “voluntariamente obedeciendo, 
gloriosamente demostrando y feliz-
mente disfrutando” de su voluntad en 
nuestra vida 

3. Sí, a veces rendirnos a su voluntad va a 
doler y quizás va a implicar renunciar a 
algunos de nuestros deseos, pero la 
alternativa no es bonita

4. Luc 20:17-18 “Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 
piedra que desecharon los edificadores 
ha venido a ser cabeza del ángulo? 18 
Todo el que cayere sobre aquella 
piedra, será quebrantado; mas sobre 

quien ella cayere, le desmenuzará.”

a. Cuando le entregamos, voluntari-
amente, nuestra propia voluntad 
podemos ser quebrantados

b. Si él tiene que venir a imponerla 
(y lo va a hacer) nos desmenuza

II. Implicaciones y/o resultados de esta doctrina 

a. Para algunos esto es desmotivante y no representa 
una razón para celebrar 

b. Todo lo contrario, esta doctrina es presentada en 
Las Escrituras como un consuelo 

i. Existe un famoso texto que nos consuela 
diciendo que “todas las cosas ayudan para 
bien para los que aman a Dios” (Rom. 8:28)

ii. Lo que a veces no vemos es que esto se dice 
en el contexto de la predestinación (Rom 
8:29-30 “Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 
que él sea el primogénito entre muchos her-
manos. 30 Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.”)

iii. Si vemos bien este texto, lo que no está 
diciendo es… 

1. Dios ha estado en control de nuestro 
pasado desde antes de la fundación del 
mundo 

2. Dios está en control de nuestro futuro, 
habiéndonos predestinado para vida 
eterna

3. Podemos confiar en que Dios está en 
control de nuestro presente y aquello 
por lo que estamos pasando 

iv. Hay una historia, narrada en el evangelio 
de Juan (capítulo 9), sobre un hombre ciego 
de nacimiento al que Jesús sanó 

1. Jesús pasa a la par de este hombre y 
nos narra la Biblia que Jesús lo vio 

a. Nunca dejes que una situación por 
la que estas pasando te haga 
olvidar esta maravillosa verdad 

b. Dios te ve en medio de tu dolor y 
tu necesidad 

2. Los discípulos, al ver que él lo vio, se 
atreven a preguntarle, por qué había 
nacido ciego 

a. ¿Habían pecado sus padres? 

b. ¿Había pecado él?

3. Jesús responde algo maravilloso y con-
fuso a la vez, “Respondió Jesús: No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifiesten en 
él.” (Jn. 9:3)

4. Jesús les da una explicación, pero no 
tiene que ver con su pasado, sino con su 
futuro… no tiene que ver con la causa, 
sino con el propósito

a. Esto es lo que me parece maravil-
loso, consolador y esperanzador 

b. Las causas humanas no tienen la 
palabra final en la explicación de 
algunas cosas, los propósitos 
divinos sí 

c. “la razón por lo que las causas 
humanas no tienen la palabra final 
en la explicación de las cosas es 
que Dios es al final de cuentas un 
planificador, no un respondedor. 
En otras palabras, cuando Dios 
ordena que algo pase, Dios no 
está respondiendo a causas 
humanas. Él está planificando un 
propósito” John Piper 

v. Las implicaciones de esto son profundas 
para nosotros

1. Sin importar en qué tipo de situación 
estés, las causas de ello no tienen la 
palabra final, los propósitos de Dios, sí 

2. Sí, hay causas, algunas de ellas quizás tu 
culpa, otras quizás no

3. Ellas pueden explicar algo, pero no darle 
significado a algo

4. Solo el propósito de Dios les puede dar 
significado absoluto y eterno

vi. Dios usa nuestras enfermedades, 
dolores o condiciones para que SUS obras se 
manifiesten delante de los hombres, para SU 
gloria 

1. Yo sé que esto quizás no tenga sentido 
para algunos o parezca injusto para 
otros

2. ¿Sus obras? ¿Su gloria? ¿A expensas de 
mi dolor y sufrimiento? 

3. A algunos fariseos los llevó a blasfemar 
en este mismo texto

4. Nada de esto tendrá sentido o ayudará, 
si Dios mismo, y la gloria de sus obras 
maravillosas, no son nuestro mayor 
tesoro 

5. Cuando Jesús dijo que el propósito de 
su ceguera era que las obras de Dios se 
manifestaran en él, él está asumiendo 
que la manifestación de las obras de 
Dios, tiene un valor y una recompensa 
mucho mayor que años de ceguera 

6. Para poder abrazar esto, necesitamos 
valorar la manifestación de las obras de 
Dios más de lo que valoramos ver… más 
que la vida misma

a. David lo dijo así: “Porque mejor es 
tu misericordia que la vida; Mis 
labios te alabarán.” (Sal. 63:3)

b. Jesús lo dijo así “… Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de 
la vida.” Apo. 2:10

7. Ser amado por Dios y estar con Dios es 
mejor que tener ojos y que estar vivo

a. Si no creemos esto, cualquier 
cosa que se nos diga no va a traer 
mucho consuelo 

b. Si creemos esto, no solo nos van a 
consolar y fortalecer los propósi-

tos de Dios, sino también nos van 
a permitir ayudar a otros en tiem-
pos oscuros 

8. “Muchas cosas en la Biblia, y en la vida, 
no tienen ningún sentido hasta que Dios 
se convierte en tu tesoro supremo” 
John Piper 

9. Esto es lo único que ha permitido a 
muchas personas, a través de la historia, 
soportar cosas impensables con esper-
anza, y quizás aún gozo 

vii. Si ves tus aflicciones bajo esta luz, no 
las vas a ver como un castigo, sino como una 
plataforma sobre la cual Dios se puede parar y 
mostrar su gracia en ti 

viii. He visto a personas enfrentar el dolor, la 
enfermedad y la muerte con una confianza 
inamovible en el amor de Dios y la gloria de 
sus obras… es algo increíble. Trasforma sus 
vidas y las de los que los rodean 

c. El hecho de que Dios sea soberano, sobre todo, y 
haga su voluntad en la Tierra, se nos presenta como 
una razón para adorar a Dios (Efe 1:11-12 “En él 
asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad, 12 a fin de 
que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los 
que primeramente esperábamos en Cristo.”)

III. Conclusiones

a. Me temo que quizás esto solo abra una caja llena de 
más preguntas para algunos, pero por hoy, solo 
quiero decir que al final no se trata de cómo funcio-
na esto, sino de lo que nos revela sobre Dios

b. Me presenta a un Dios grande y a un hombre 
pequeño… como debe ser 

i. El hace de acuerdo al “beneplácito de su 
voluntad”

ii. No se me debe una explicación racional

iii. Dios siempre ha sido el centro de todo

1. Dios es el que escoge

2. Dios es el que llama

3. Dios es el que pone el deseo para 
responder

4. Dios es el que santifica

5. Dios es el que finalmente nos va a glori-
ficar

iv. Todo pasa, primeramente, para la gloria 
de Dios 

a. Recordemos… Dios grande, hombre pequeño… Dios 
padre, amoroso y misericordioso 

i. Creer en un rey soberano y todopoderoso, sin 
creer que es bueno y amoroso sería aterrador 

ii. Creer en un rey soberano y todopoderoso, 
entendiendo que es el “Padre nuestro” es algo 
maravilloso, en lo que puedo descansar aun 
en la peor de las circunstancias 

b. Al final solo veo dos opciones

i. Dios es soberano y tiene absoluto control 
sobre el mundo y el universo

ii. Dios no tiene control soberano y el mundo y el 
universo siguen su propia marcha 

iii. Un Dios que está en control de todo es 
uno al que le puedo confiar mi futuro, ya que 
lo conoce y lo controla

c. Mientras preparaba este mensaje estaba escuchan-
do una canción, llamada “Sovereign” de Chris Tomlin

Soberano en el aire de la montaña

Soberano en el fondo del mar

Soberano en mi mayor gozo

Soberano en mi llanto más profundo

Conmigo en la calma

Conmigo en la tormenta

Conmigo en la oscuridad

Conmigo en la penumbra
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En tu poderosa mano

Todas las piezas de mi vida

De prinicipio a fin

Puedo confiar en ti

En tu amor que nunca falla

Obras todo para bien

Dios, lo que venga hacia mi

Voy a confiar en ti

d. Que Dios nos permita una confianza y esperanza tan 
preciosa como esa 

e. Que Dios nos permita un verle como un Dios tan 
grande, soberano, en control, como lo es 

f. Que Dios nos permita apre


